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DE GAULLE. - Frangois Mauriac .Edi torial Aymá. Colecci .liu!J t!ats

frel Tiempo". Traducci6n de Fernando Gu~iérrez. 240 págs. Barcelona,
1965.

Estamos ante un libro discutido que xtrata de perfilar la semblanza
política y humana de un hombre también discutido, quizás il~fxx~
más discutido por las derechas y las izquierdas, no solo de Francia,
sinó de todo el mundo, en los últimos veinte años. Ya antes de su a-
parici6n, y solo ante el anuncio de su gestaci6n, el libro que comen-
tamos suscitó vivas controversias en los ambientes politico y cultural
de Francia, pues o en vano era manifiesta la simpatía qu el General
De Gaulle despertaba en Mauriac, El viejo académico se defiende en las
páginas de su libro de la acusación que se le formula de que su adhe-
sión a las nuevas instituciones de su pa1s y al hombre que las encarna
sea sentimental en exceso: muchos han llegado a reprochar a Mauriac
su actitud de éxtasis casi beatífico ante el General. Sin ocultar su
admiración por De Gaulle, Mauriac afirma que no pretende ser un his-
toriador improvisado o aficionado de estos quea~~¡nKK ser imparcia-
les y-luego traicionan la historia, pero promete reflejar en las pá-
ginas de su libro la semblanza del General vista a través de un hom-
br que, poco a poco, se fuá convenciendo de la línea política marca-
da por tan singular y mastod6ntico personaje. Dice Mauriac: IlQuisiera
s guir paso a paso el pensamiento de De Gaulle tal como lo ha manifes-
tado desde el prim r día y responderle, ceder o resistir ante él d
acuerdo con mi sentimiento actual al escucharle de nuevo, y t ni ndo
en cuenta las consecue cias, que De Gaulle no sie pre pr vey6.ft El
intento de Mauria.c no ha sido, pues, el de hacer un panegíriCO d 1

General, pero sí una apOlogía de su visi6n histórica, pese a los que
Mauriac considera rrores, que no son muchos, como el lector podrá
comprobar. La justificación de la postura d Mauriac no os i teresa,
pues es muy dueño de juzgar a De Gaulle como 1 plazca, pero lo que
sí es interesante es el mJtodo que sigue e la exposición de los h -
chos que perfilan la figura del General. Siguiendo a Mauriac podemos

nte der la fascinación que De Gaulle despierta en 1 francés m dio,
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ese ciudadano que salió de la desesperanza de la derrotaB(Njot5Q. .. ts

a manos del ejército alemáE. y que ve en el General al hombre que a vuel-
to a colocar el nombre de Francia entre las grandes potencias mundiales.

Mauriac no puede olvidar ,el mito que fué para los franceses el Gene-
ral De Gaull en los dias amargos de la ocupación alemana, cuando llega-
ba a todos los ri eones del país Ul1a voz interferida por los parásitos
d 1 nemigo: "Aquí, Radio Londres. Habla el General Be Gaulle ...." Des-
pués de la capitulación, desobedec al gobierno de Vichy, y refugiad~
en Inglat rra decide, sin ningún soldado a sus órdenes, com.pletamente
solo, que él es Francia Y Francia le cree, y los Aliados le creen, y

sta locura i icial se convierte en la jugada política más arriesgada
y venturosa para su país, pues lo levanta desde la catástrofe a la mesa
de los venc dores. Mauriac recuerda~ emocionado, el Manifiesto dirigido
por De Gaulle a los franceses en 1940, en el que, después de recordar
a sus compatriotas que Francia ha perdido una batalla, pero no la guerra,
les llama a desertar y unirse a 1, razonando su postura con estas profé-
ticas palabras: ftNada se ha perdido, ya que esta guerra es una guerra mun-
dial. En el mundo libre, fuerzas inme ses no han entrado todavía en acc~ón.
Un dia, estas fuerzas arrollarán al enemigo. Es necesario que Francia,

ste dia, est4 presente en la victoria. Entonces ella volverá a encon-
trar su libertad y su grandeza. Este es mi objetivo, mi único objetivo. n

Condenado a muert en rebe1dia por el Gobierno del Mariscal Pe.ta.iny des-
provisto de la ciudadanía francesa, De Gaulle consigue reunir a su alre-
dedor unos cuantos miles de hombres con los que forma el ejér~ito "de la
Francia libre", y está pres n+e en las acciones de Africa del 1 arte y

en las campañas de Italia y, posteriormente, en la liberación de Fran-
ciay en la ocupación de la Alemania nazi. Mauriac recuerda el día. en
que, liberada la región de FBllmcia.en la que se hallaba escondido, al-
morz6 con De Ga.ulle,B.Ral que fué a ver a París. Eran los días azarosos
d septiembre de 1944, y en su camino hacia la capital se cruz6 con los
soldados que aún recigían minas en la carretera. Desde el primer momen-
to pudo Mauriac darse cuenta de la frialdad y serenidad de su come sal,
que, en vez d conversar sobre cuestiones militares y políticas, hiz
derivar la conversación hacia temas literarios, preguntó por la salud de

- -
André Gide y se interes6 por las vacantes que debían cubrirse en la Aca-



demia Francesa. "Durante el curso de este primer encu.:H4·Ifl~~A·~IAll\t.AlllQUllf1

ciencia o del despecho y desprecio que sus enemigos achacan al General
De Gaulle con respecto a todos los ho bres, sin6 de esa pequeña distanc.ia
infranqueable entre nosotros y él, no la que crea el orgullo de la gran-
deza consciente de sí misma, sin6 la que mantiene esa tranquila certidum-
bre de ser el Estado, y esto es decir demasiado poco, de ser Francia." En

esta observaci61 de Mauriac encontramos tres características que son dig-
as de ser consideradas. En primer lugar, le. gue Mauriac llama pequeña

distancia infranqueable que mantiene De Gaulle en su trato con los demás
hombres, es un hábito voluntario, impuesto por él mismo a su personalidad,
ya que podemos leer en su obra juvenil 1J~ F1l de l'~ée,. escrita cuando
solo era capitán del ejército, en 1927: "El hombre de carácter incorpora
a su persona el rigor propio del esfuerzo. Los subordinados lo experimen-
tan y, a veces, s quejan de ello. Ad~más, un jefe así es distante, pues
la autoridad no existe si prestigio, ni el prestigio sin alejamiento. Por
debajo de él se murmura en voz baja de su altura y sus exigen.cias." En

cuanto a su culto al Estado, encontramos e las páginas del libro de Mau-
riac gran cantidad de anécdotas que avalan este punto: la negativa opues-
ta por el General a responder a ciertas explicaciones que le había for-
mulado el sindicalista resistente Louis Saillant, n gativa que justificó
De Gaulle afirmando que los sindicatos"no deben mezclarEIs en los asuntos
del Estado i siquiera para pIe tear cuestionestt; la desconfianza en los
partidos politicos,que lIanteponen sus intereses a los intereses del Esta-
do", y tantas otras declexaciones en el sentido de dar preponderancia ab-
soluta al Estado, culto a la ación, indiferencia por las ideologías y
desconfianza hacia los partidos, y aún el afán de dominarlos y reducir-
los a la impote cia en be eficio del Estado~ En tercer lugar, su_identi-
~icaci6 con Francia, perceptible en todos los momentos culminant s de
su carrera como militar y como politico, sobre todo en su decisión, ya
comentada, de de sobedec r al Gobierno de Vichy y proclamar que "la verda-
dera Francia no estaba vencida", que la verdadera Francia era la que ha-
blaba por su boca desde los micr6fonos de radio Lo dres.
Hemos glosado estas características de De Gaull , apuntadas por Mauriac,
para explicarnos mejor la admiraci6n del académico francés ante la figura
de un hom.bre que encarna el espíritu de la que Mauriac considera la Fran-
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armas sinó a su valor moral, a su cultura universal y a su espíritu jaco-
bino. Mauriac intenta explicarse a sí mismo que los defectos de De Gaull
serían rechazables en otra persona-que antepusiese su voluntad de pod r
al bienestar de la nacióli, pero el General, nos dice, ha renunciado a su
vida particular, y al identificar su suerte a la suerte de Fra.ncia, ha he-
cho de su vida una entrega total a los destj~os de su pueblo.
El ptU1to más contradictorio de la tesis de Mauriac está precisamente en
esta consideraci6n de un De Gaulle providencialp mítico, que ha sabido)
encontrar, en cada momento, el mejor camino para su pueblo. Si el valor
que atribuye a De Gaulla se debe al acierto de SIl gestión como militar y

como polítiCO, flaco es el soporte de tanta admiración, que S~ vendría
abajo con el prim r fracaso del General 9n. sus decisiones de política tn-
ternacional 'interna. Aparte de las razones de Mauriac, s pueden ras-
trear otras que hagan explicable el fen6meno De Gaulle. Y estas razones
está.:n su faceta de hombre de estiado que ha sabido dar satis:facción a
sus compatriotas en el ámbito internacional, coloca11do a su país entre
loa más importantes del mundot doblegando la volUl1tad de Roosev lt, Chur-
cmll y Stalin en las conferencias de Yalta y Postdam ..Porque De Gaulle
no se conform con sacar a su patria de la derrota y convertirla en pri-

era potencia; su ambici6n fué, desde el primer momento, sacudirse el pa-
pel de nación de contrapeso que Lo s políticos anglosajones le habían ad-
judicado; contrapeso primero de Alemania, en tanto que esta fué poderosa,
y co trapeso de Rusia después de la derrota alemana. Este independizarse
de la tutela inglesa y norteamericana es el que le ha valido a los ojos
de su pueblo el prestigio de que goza ..El nacionalismo francés, del que
es entusiasta Mauriac, no ha podido menos que rendirse ante la persona
que se enfrenta al coloso yrolqui, que postula lü~a política indepe diente
del Este y también del Oestet que preconiza la idea de una Europa ~~ida
bajo el prestigio y las directrices de Francia.
Esta faceta nacionalista e independiente de De Gaulle explica 1 odio que
su política despierta entre la derecha del país vecino, derecha que está
ligada pDr intereses económicos a Inglaterra y a los Estados Unidos. La
acusaci6n que las derechas le hacen a De Gaulle es la de que pone en prác-
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tica una política internacional que es aplaudida por la 'H ~ r-
da, una politioa p ligrosa. sí, evidentemente se da la paradoja de qu
la politica exterior de De Gaulle es la que la izquierda francesa hubi -
se querido h~cer. No es de extrañar, por \;l110,que la gran pre sa d
París y provincias, controlada. casi toda por los grandes utruststt oapi-
talistas ligados a los intereses norteamericanos, arremeta contra la polí-
tica independieRte del General, que se indigne ante los desplantes que
hace a iR las directrices norteamericanas, sobre todo en cuesti6n de ar-
mamento at6mico, de la defensa de Europe, y de su postura ante las inge-
rencias yanquis en Viet·-Nam, Santo Domingo, Congo y tantos puntos de
fricción mundial.
OtroE motivo de la malquerencia de la derecha hacia el General De Gaulle
es, como señala Mauriac, el pragmatismo que le hace admitir lo inevita-
ble, y que le ha llevad.o a admitir siT:!.pestañear la pérdida de Inc1ochi-
na y de Arge1.ia..De Gaull , que no tiene ni representa intereses econó-.

micos en las antiguas colonias del Imperio francés, está decidido a ca-

minar por encima de los intereses da grupo para alcanzar la LÚ1ica posi-
ción de privil gio que -considera au.t~ntica: conseguir la creación de un

Africs. :franc6fi1a, fundada en la rezón y Ld.gads,a la histori.a, a la geo-
grafía y a la comunidad de destino con el tercer mlUldo.
Mauriac examina también la oposici6n de las izquierdas a De Gaullco Las
diferencias son patentes: no se le critica la po11tica exterior 9 sinó
su desprecio por los partidOS, sus desorbitados poderes qu hacen de él
casi un dictador, su intransigencia. con los desórdenes royolucionarios,
su mano dura en la represi6n de las huelgas, su desprecio hacia las su-
gerencias de los sindicatos. Con referencia al Partido COIDUIista froo-
cés, la hostilidad de De Gaulle hacia él la justifica por la que llama
"la gr-an tara" t inexplicable a sus ojos, de depender del extranjero y

someters ciegamente a sus directrices. Pero cuando los hechos lo justi-
fican, como en 1944, 'De Gaulle pasa por encima de estas consideracio es
y es capaz do hac or- de Thorez un, ministro de su gabinete.
El valor testimonial del libro de Mauriac resíd en exponer ante el lec-
tor la figura de De Gaulle en todo su' contexto nacional e i..71ternacional,
tal y como la ven sus ,Qonpatriotas. Este hombr-e que parece cOlltradicto-
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rio, pero que ha seguido siempre una política coheren
devolver a Francia su Itgrandeurlt; este hombre atacado por las der chas
y las izquierdas, pero aclamado entusiásticament por una considerabl
mayoría del pueblo francés; este hombre que, al retirarse de la políti-
ca en 1946 debido a la obst~cci6n de los partidos, vaticinó ue Fran-
cia volvería a llamarle, y que los hombres que entonces se le oponían
se agarrarían. un dia a StÍtsfaldones, cosa que sucedió doce años despu s
y que trajo como motivo la implanta.ción de la V República en 1958; este
hombre Que parece haber pulverizado a los tradicionales partidos pOlíticos
de Francia, instaura~do una República Consular; este hombre, en fin) cuyo
gran acierto no estriba en los métodos de gobierno que propugna, sin6
en su decisión de apostar a la carta que sabe que va a gmlar.


